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Señores miembros del Jurado: 
 
Se presenta la tesis titulada: “Inteligencia emocional y conducta agresiva en estudiantes 
de secundaria de una institución educativa de Nuevo Chimbote”, realizada de 
conformidad con el Reglamento de Investigación de la Escuela Profesional de Psicología 
vigente, para obtener el título profesional de licenciada en Psicología. 
 
 
El informe está conformado por seis capítulos: capítulo I, introducción; capítulo II, 
método; capítulo III, resultados; capítulo IV, discusión; capítulo V, conclusiones y 
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La presente investigación tuvo como objetivo determinar la relación entre la inteligencia 
emocional y la conducta agresiva en los estudiantes de secundaria de una institución 
educativa de Nuevo Chimbote. Se utilizaron los instrumentos cuestionario de agresividad 
de Buss y Perry y el inventario de BarOn Ice para la inteligencia emocional a una muestra 
de 232 estudiantes. Para la prueba de la hipótesis se utilizó el estadístico de contraste, se 
ha generado una significancia de p = 0,000 inferior a = 0,05. Por lo tanto, se concluye 
que existe una baja correlación (-,231**) entre la inteligencia emocional y conducta 
agresiva en estudiantes de secundaria de una institución educativa de Nuevo Chimbote. 
 
 
Palabras clave: Inteligencia, emocional, agresividad. 





This research aimed to determine the relationship between emotional intelligence and 
aggressive behavior in high school students at a New Chimbote educational 
institution. Buss and Perry's aggressiveness questionnaire instruments and BarOn Ice's 
inventory were used for emotional intelligence to a sample of 232 students. For the 
test of the hypothesis we used the statistical analysis of contrast, there has been a 
significance of p = 0.000 below = 0.05. It is therefore concluded that there is a low 
correlation between (-,231**) emotional intelligence and aggressive behavior in high 
school students from an educational institution in Nuevo Chimbote. 
 
 




Es casi habitual escuchar a diversos responsables del hogar, decir que no 
entienden las actitudes y comportamientos de sus hijos en la etapa adolescente. 
Asimismo, la escuela no es ajena a estas descripciones, más aun, cuando distintos 
maestros manifiestan que es complicado comprender a los estudiantes 
adolescentes, porque muchas de las veces, les responden de manera agresiva, 
altanera, despreocupada e incluso indiferente. 
 
 
Para la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2003), después de evaluar 
resultados de diversas investigaciones realizadas refieren que la agresividad 
comienza desde la infancia, prologándose hasta la edad adulta, estableciendo un 
patrón de conductas agresivas que inclusive puede perdurar a lo largo de toda la 
vida. 
 
Sin embargo, es conocido que en la etapa adolescente suceden una serie de 
cambios que afectan diversas áreas importantes para el crecimiento físico y 
desarrollo de la personalidad de los adolescentes. Así tenemos que la 
Organización Mundial de la Salud (OMS), define a la adolescencia como la etapa 
comprendida entre los 10 y 19 años. En la cual se presentan una serie de cambios 
fisiológicos, estructurales, psicológicos y de adaptación a los cambios culturales 
y/o sociales. Cabe mencionar también que, dentro de esos cambios, los 
adolescentes van formando su carácter y en este proceso de formación, se 
enfrentan a una serie de problemas de índole familiar, afectiva, emocional e 
incluso sentimental. Que, sumado a estos cambios internos, muchas de las veces, 
actúan contraponiéndose a las normas de convivencia. Afectando notoriamente, 
su conducta adolescente. Las mismas que se ven potencializadas y proyectadas 
en las características personales de la adolescencia estudiantil del nivel secundaria 
(Ramos, 2010). 
 
Los adolescentes de secundaria al reflejar estas conductas en sus instituciones 
educativas, a menudo, reaccionan de manera violenta; este tipo de conductas son 
llamadas conductas agresivas, pues se practican con el único objetivo de causar 
dolor o daño sin pensar en las consecuencias (Solberg y Olweus, 2003). 
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Como una forma de entender lo que sucede con los adolescentes, Bianco (1998), 
expone que el adolescente en esta fase “adolesce”, entendiéndose de esta manera 
como la falta aún, en su desarrollo físico, así como también en su canalización 
emocional y su personalidad; siendo difícil para él manejar su conducta en 
situaciones particulares. Lo que conlleva a considerar que en la adolescencia 
existen problemas en la inteligencia emocional. En ese sentido, se tiene a 
Goleman (1997), quien describe que una persona es inteligente emocionalmente 
cuando es capaz de comprender a los demás, así como mostrarse prudentemente 
en sus relaciones interpersonales. 
 
Asimismo, Vivas y otros (2007), sostienen que una persona con inteligencia 
emocional sabe canalizar adecuadamente las emociones, de manera tal que las 
emociones actúen por uno mismo iluminando la conducta y las actitudes; siendo 
su objetivo el equilibrio emocional. 
 
En consecuencia, al observar conductas agresivas en la interrelación que existe 
entre los adolescentes; se consideró apropiado corroborar la correlación entre 
inteligencia emocional y conducta agresiva. Para ello, se hizo uso del inventario 
de BarOn ICE, con el cual se midieron competencias y destrezas; así como una 
gama de particularidades no cognitivas; necesarios para alcanzar el éxito. (BarOn, 
1997). Sumado a ello, se utilizó para la medición de la conducta agresiva el 
Cuestionario de Buss y Perry, midiendo con ello las 4 dimensiones, tales como: 
la agresividad tanto física como verbal, así también hostilidad e ira. 
 
 
Dentro de los estudios previos al presente trabajo de investigación, se tiene a Rojas 
(2018), quien evidenció en su estudio de inteligencia emocional y agresividad, que 
existe una correlación inversa moderada y significativa (Rho de Spearman = -,412; 
p= ,000). 
 
En otra investigación, como la de Cueva (2016), se llegó a corroborar la hipótesis 
de su estudio, confirmando la existencia de correlación entre agresividad e 
inteligencia emocional. Demostrándose también a través de sus resultados, que 
existe relación inversa baja significativa (r=-0,161), en la misma línea entre las 
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dimensiones agresividad física y agresividad verbal. No obstante, entre ira y 
hostilidad no se halló. 
 
Asimismo, Guerrero (2016), concluye que existe una correlación altamente 
significativa entre los constructos de estudio (rho= -.134;<.001), coincidiendo el 
mismo patrón entre IE y agresividad. 
 
Por su parte, Ninatanta (2015), determinó correlaciones altamente significativas 
de nivel negativo y de grado medio (r=-,539), entre las dimensiones de IE y los 
indicadores de la agresividad respectivamente, siendo estas: Agresión verbal y 
física, así como las de irritabilidad y el resentimiento. 
 
Por otro lado, Bustamante e Ysique (2015), hallaron relación existente entre las 
variables de agresividad e inteligencia. Arrojando una correlación negativa de 
grado débil con un nivel de significancia de p<0.01. 
 
Además, Inglés, Cándido, Torregrosa, García-Fernández, Martínez-Monteagudo, 
Estévez y Delgado (2014), en su investigación C. Agresiva e IE, obtuvieron que 
los adolescentes con altas puntuaciones en agresividad presentaron a la vez 
puntuaciones significativas más bajas en inteligencia emocional. Coincidiendo 
este patrón de resultados, tanto para hombres, mujeres y dentro de los rangos de 
edades de 12-14 años y 15-17 años. 
 
De la misma manera, Montes y Aguilar (2013), pudieron determinar existencia de 
relación entre IE y agresividad en estudiantes cursantes del primer año de 
secundaria. Concluyendo que la variable de inteligencia emocional se encuentra 




Así también, Durand y Tocto (2013), realizaron un estudio sobre IE y desarrollo 
de liderazgo; para la cual utilizaron como instrumentos el Inventario de 
inteligencia emocional BarOn-Ice y la escala valorativa de liderazgo en el aula. 
Llegando a la conclusión que existe una relación significativa entre ambas 
variables. 
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Entre otras investigaciones, está la de Zavala y López (2012), sobre la inteligencia 
emocional en adolescentes, para la cual usaron el Inventario de BarOn y el de 
Millon. Concluyendo correlaciones negativas entre la inteligencia emocional, la 
propensión a la impulsividad, los sentimientos de ansiedad, el afecto depresivo y 
la tendencia suicida. 
 
También tenemos a Garaigordobil y Oñederra (2010), que estudiaron la 
correlación las variables víctima de acoso y ser agresor, estos a su vez, asociados 
a la inteligencia emocional. Como resultado de ello, se evidenciaron que los 
adolescentes víctimas de acoso escolar, arrojaron resultados bajos en inteligencia 
emocional mostrando un índice general de agresión bajo (r=-.22). 
 
De igual manera, Silva y Quintana (2010), investigaron la inteligencia emocional 
en mujeres gestantes y no gestantes, que oscilaron entre las edades de 14 a 20 
años. De la misma manera, se hizo uso de la prueba de IE BarOn- Ice, cuyos 
resultados en un nivel bajo se encontraron las gestantes, obteniéndose a la vez un 
nivel promedio en las no gestantes; en consecuencia, no se encontró diferencia 
estadísticamente significativa en los componentes: intrapersonal, adaptabilidad, 
manejo de estrés y estado de ánimo general, indicando que ambos grupos alcanzan 
un porcentaje similar en los niveles promedio y bajo. 
 
Otro dato, es el de Piscoya y Merino (2009), quienes contribuyeron en determinar 
la relación entre inteligencia emocional y resentimiento en mujeres mayores de 16 
años denunciantes de violencia doméstica; encontrándose un bajo nivel de IE. 
 
De la misma forma; Liau, Liau, Teoh y Liau (2003), en la cual en ssu investigación 
confirman que estudiantes del nivel secundario con inteligencia emocional en 
niveles más bajos, presentan altos índices de conductas agresivas y delictivas. 
 
Por lo contrario, tenemos a Vallejos y Ayala (2017), quienes, al investigar la IE y 
la agresividad: concluyeron que en la no existencia de relación significativa entre 
ambas variables (r=-,073). Así mismo, tampoco se evidenció relación con las 
dimensiones de agresividad verbal, hostilidad e ira. Sin embargo, si se demostró 
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Las investigaciones realizadas, aportaron resultados significativos en la 
correlación entre las variables de nuestra investigación. Sin embargo, también hay 
resultados que difieren de los mismos. Y aunque siendo esta, un área relativamente 
nueva en cuanto a estudio cabe resaltar que ha cobrado notoriedad desde 1990, al 
buscar relación con el éxito de determinadas personas, y que estas; no 
necesariamente destaquen por su coeficiente intelectual. Lo que no implica que 
carezcan de él. Generando con ello, el surgimiento de nuevas teorías, como se 
mencionan a continuación: 
 
Salovery y Mayer, ambos psicólogos estadounidenses insertaron un término que 
trascendería y que sería objeto de muchos estudios: “inteligencia emocional”. 
Refiriéndola a la habilidad para el manejo de emociones y sentimientos, la cual 
permite a la vez entrar en un proceso de discriminación para saber distinguir los 
propios pensamientos y acciones. Asimismo, y conforme transcurría el tiempo se 
fue reformulando dicha definición, y así tenemos que: “Dentro de la inteligencia 
emocional se incluyen las habilidades de percibir con precisión, expresar 
emociones y valorarlas, de la misma manera la habilidad para permitirse generar 
y acceder a sentimientos, es decir; no solo percibir la emoción sino que a la vez 
poseer el conocimiento emocional; que coadyuve a regular las emociones que 
promuevan el desarrollo de las emociones y de la intelectualidad” (Salovery y 
Mayer, 2009) 
 
En Salovery y Caruso (2000) plantean que la IE es un referente de cuatro 
vertientes que se interrelacionan, así tenemos: 
- La percepción de emociones: lo que implica el saber percibir las 
emociones para expresarlas posteriormente. 
- La integración emocional: la sensación de emociones ingresa al área 
cognitiva, influenciando de esta manera en esta área, así tenemos, 
integración-emoción- cognición. 
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- La comprensión emocional: comprensión de las señales emocionales que 
se dan en las relaciones entre los individuos, generando con ello influencia 
en la misma relación. 
- La regulación emocional: el crecimiento emocional, intelectual y personal 
es promovido por los pensamientos. 
 
Posteriormente en el año 1996, y después de trabajos diversos para el estudio de 
la inteligencia emocional, Martineaud y Engelhart, (citados en Vallés A. y Vallés 
C., 2000) la definen como: “La capacidad para leer nuestros sentimientos, 
controlar nuestros impulsos, razonar, permanecer tranquilos y optimistas cuando 
no nos vemos confrontados a ciertas pruebas, y mantenernos a la escucha del 
otro”. 
 
El aporte brindado por estos autores sirvió para que los estudios en el área de la 
inteligencia emocional, continuaran. Tal es así que, a través de su bestseller 
“Inteligencia emocional”, Goleman, (1997), definió a esta nueva tendencia como: 
la habilidad o capacidad de reconocimiento de los sentimientos de los demás, y de 
los propios, es decir; la habilidad o capacidad para saber motivarnos, incluyendo 
en ello el manejo adecuado de las interrelaciones con los del entorno y con 
nosotros mismos. Haciendo una distinción con la inteligencia académica, al ser 
esta solo la capacidad para el uso exclusivo de la cognición, siendo medida por el 
CI. 
 
Dentro de las teorías relacionadas a esta investigación tenemos la variable 
inteligencia emocional. Asimismo, y desde el objetivo psicológico en cuanto a la 
personalidad, se puede referir a la inteligencia emocional como un reflejo de la 
naturaleza de cada ser humano (Mc Crae 2000). Aunque exista diversidad de 
perspectiva en las definiciones de inteligencia emocional, lo interesante es que 
aborda dentro de este, el control de impulso, automotivación, relaciones sociales, 
etc. (Goleman, 1995). Sin embargo, lo que sí contempla es que la inteligencia 
emocional puede ser aprendido y en el desarrollo de las interrelaciones, mejorado. 
Es así como, Salovey y Mayer en Extremera y Fernández - Berrocal (2013), 
conceptualizan a la inteligencia emocional como: aquella destreza para 
comprender emociones y sentimientos, así como también de generarlos, de tal 
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manera estos sean viables para el pensamiento, permitiendo con ello regular 
emociones y obtener así un conocimiento de las emociones, que promueva el 
desarrollo positivo en el incremento emocional e intelectual. Estos mismos autores 
Salovey y Mayer (2009), sostuvieron que quien posea Inteligencia Emocional es 
capaz de monitorear sentimientos y emociones, así mismo, y los de los demás, de 
tal manera que se puedan realizar un proceso de discriminación entre ellas y que, 
mediante este proceso, esta información guie los pasos y las acciones a seguir. 
 
En la misma línea tenemos a BarOn (1997), quien afirma que la inteligencia 
emocional es el cúmulo de capacidades de índole emocional, social, así como de 
destrezas que las personas poseen las cuales les ayudan influenciar en la capacidad 
de acomodación y de enfrentamiento a las presiones que se generan en el entorno. 
En tal sentido, una persona con inteligencia emocional está en la facultad de 
alcanzar el éxito, asentándose en su salud emocional, asimismo, en su bienestar 
general. 
 
A manera de concreción, BarOn (2004), conceptualiza a la inteligencia emocional 
como una capacidad alejada de lo cognitivo, y más bien tiene que ver con las 
competencias y habilidades para el afrontamiento que se genere del ambiente. Este 
la describe como un conglomerado de destrezas y de conocimientos cargados de 
emociones que se revelan en la efectividad de afrontamiento, de las vicisitudes 
que a lo largo de la vida se suelen presentar. 
 
La efectividad del afrontamiento, según el mismo autor radica en la habilidad de 
saber comprender, en el ser consciente, y tener el poder de ejercer control y 
expresar emociones asertivamente, con base en las características propias de la 
personalidad. En tanto, afirma que las capacidades emocionales, se interrelacionan 
entre sí y pueden ser divididas en dos clases, así tenemos a las competencias 
básicas y las facilitadoras. Las competencias básicas se hallan formuladas bajo 
diez factores, entre las cuales tenemos a la autoconciencia emocional, la 
autoevaluación, la empatía, las relaciones sociales, el asertividad, el afrontamiento 
de presiones, el análisis de la realidad, la flexibilidad, el control de impulsos y la 
solución de problemas. Mientras que las competencias facilitadoras se componen 
de cinco elementos, los cuales son, el optimismo, la alegría, la independencia 
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emocional, la autorrealización y responsabilidad social (como se citó en Fulquez, 
2010). 
 
Cabe resaltar que, por ello, la inteligencia emocional cobra significativa 
importancia en el hecho de aprender y en el de aplicar la administración de las 
emociones, a fin de que estas devengan a favor de la persona. Y como una forma 
de hacer relevante el aprendizaje de la inteligencia emocional, las investigaciones 
demuestran que los déficits de inteligencia emocional influyen en el ámbito 
académico, demostrando un desempeño bajo en muchos puntos (problemas 
sociales, ansiedad, depresión, agresividad…) (Garaigordobil y Oñederra 2010). 
Asimismo, se tiene que Salovery y Straus (2003) y Ciarrochi, Chan y Baigar 
(2001), afirman que al existir inteligencia emocional alta, los estudiantes 
presentan mayor satisfacción en sus correlaciones de interacción social con sus 
pares, gozando de relaciones más positivas y poco conflictivas. 
 
Sobre inteligencia emocional, León – Rodríguez y Sierra (2009), destaca que la 
carencia de inteligencia emocional genera y facilita la presencia de dificultades en 
la conducta, dentro del ámbito de las relaciones interpersonales, afectando por 
ello, el bienestar psicológico. Asimismo, dentro de este enfoque se tiene a 
Zimmerman (2005), quien afirma que quienes realizan acciones agresivas, 
manifiestan bajos índices de inteligencia emocional, específicamente en sus 
rasgos empáticos, de autocontrol y en el de sus habilidades sociales. 
 
En el inventario de BarOn se ha considerado un total de cinco componentes 
relacionados a la inteligencia no cognitiva (Bar-On: Salovey y Caruso) (citó en 
Fulquez, 2010). Siendo estos componentes, los siguientes: el componente 
intrapersonal, que se encuentra formado por la autoconsciencia emocional, el 
asertividad, la independencia emocional, la autoconsideración y la 
autorrealización. El otro componente es el interpersonal, que la conforman la 
empatía, la responsabilidad social y relación interpersonal. Así tenemos también 
el componente adaptabilidad, que hace referencia a la capacidad de examinar la 
realidad, flexibilizar y dar soluciones a situaciones conflictivas. En cuanto a 
manejo de estrés, considera que es la habilidad para sobrellevar presiones, 




hace referencia al optimismo (actitud positiva) y la sensación de alegría (sentir 
satisfacción). 
 
Dentro de las características de la inteligencia emocional, Goleman (1997), 
sostiene la existencia de elementos, los cuales se presentan a continuación: 
autoconciencia, haciendo referencia a saber reconocer sus emociones, siendo con 
ello, conscientes de sus sentimientos. Empatía, los individuos con las 
características señaladas, son capaces de percibir de manera objetiva las 
emociones, expresiones faciales, tonos de voz de las personas con las que se 
rodean. Asimismo, manejo de emociones, que es la capacidad para saber manejar 
emociones propias, como ajenas. Por otro lado, se tiene, la interpretación de 
emociones, siendo aquellas informaciones que se obtienen de las emociones, tal 
como al sentirse con enojo, la información de deviene de esta emoción es que algo 
no está bien, de la misma manera, al sentir ansiedad, la información que se puede 
interpretar es que la persona se muestra con incertidumbre. Siendo otro ejemplo 
la depresión que indica que la persona se siente desvalida. Por consiguiente, las 
personas con inteligencia emocional no solo saben interpretar las causas de las 
emociones, sino cómo afectan y en qué tipo de conductas se manifiestan. Y como 
último aspecto está el uso de las emociones, pues la inteligencia emocional en las 
personas permite la mejora del pensamiento conllevando con ello a una toma de 
decisiones más apropiada; generando conocimientos nuevos que le ayuden a la 
persona a superar reacciones negativas de antaño, haciendo que las actuales sean 
mejores. 
 
Para Extremera y Fernández (2013), quienes sostienen en su estudio inteligencia 
en adolescentes, que existe la presencia de beneficios tanto en la salud física como 
mental, asimismo, en el consumo de drogas, las relaciones interpersonales, 
rendimiento escolar y la conducta agresiva de los estudiantes adolescentes. 
Demostrando con ello que la carencia en estas habilidades provoca afectación en 
sus vidas, así como al contexto en el que se desenvuelven. 
 
El adolescente con inteligencia emocional es capaz de percibir con mayor 
facilidad, así como regular sus emociones y comprender las de los demás, 




misma manera, a menor emociones negativas, son a la vez, más bajos los niveles 
de agresividad física y verbal. Los mismos autores Extremera y Fernández (2013), 
sostienen que la inteligencia emocional genera afectación en los estudiantes tanto 
dentro como fuera de su contexto escolar. Lo que nos lleva a pensar que, si los 
estudiantes logran desarrollar de manera adecuada la inteligencia emocional, 
serán capaces de obtener beneficios no solo para su rendimiento académico, sino 
y a la vez en su bienestar psicológico, y en sus relaciones interpersonales. 
Previniendo con ello conductas agresivas y antisociales. 
 
Dentro de los conceptos relacionados a la variable Agresividad, el Diccionario de 
Pedagogía y Psicología (1999), la define como: El comportamiento realizado para 
ofender o hacer daño, mediante insultos o comentarios humillantes. Así también 
a través de golpes, lesiones, violaciones. Indicando que, ante cualquier acción 
poco usual de índole violenta, se considera como un comportamiento agresivo, 
No obstante, ante una reacción inusual, también puede considerarse más que una 
persona agresiva, como una consecuencia a un estímulo provocado. 
 
Así también Mate (2010), refiere que la agresividad conlleva a la realización de 
actos hostiles con el único objetivo de lastimar de manera física y emocional a los 
seres del entorno. En cuanto a los niveles de agresividad, van desde leve, 
moderado y fuerte. En consecuencia, la agresividad es una conducta que genera 
diversas situaciones de conflicto que a la vez traen consigo inestabilidad en la 
convivencia. 
 
Por otro lado, Buss y Perry (2012), sostienen que las respuestas agresivas, 
contienen dos características relevantes, siendo estas: la descarga de estímulos 
nocivos y un contexto interpersonal. Por lo tanto, la agresividad, es una descarga 
de estímulos nocivos sobre otros organismos. Entendiéndose como la 
intencionalidad de dañar o someter a una persona para lastimarla. 
 
Como parte de las teorías relacionadas a la variable agresividad, se aborda la 
Teoría comportamental de Buss (1989), quien afirma que la agresividad es una 
variable de personalidad, una clase de respuesta constante y penetrante. Es decir, 
la agresividad es una práctica de ataque que se convierte en rutina. Manifestando 
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en estas, características propias del individuo que a la vez cambia con base al 
momento o evento. En consecuencia, cuando la persona acoge un 
comportamiento constante de características agresivas, entonces se puede 
denominar variable de personalidad. 
 
Asimismo, Buss (1989), clasifica a la agresividad en tres variables, siendo estas: 
Según la modalidad, la cual se refiere a las agresiones físicas, realizadas a través 
de armas o algún elemento corporal, así también la agresión verbal, destacándose 
los insultos, amenazas o palabras de rechazo. Según la relación interpersonal; 
siendo directa (ataques, situaciones de rechazo) o indirecta (verbal como el 
cotilleo o incluso física, como la destrucción de alguna propiedad). Y, por último, 
según el nivel de actividad implicada; esta puede ser activa o pasiva, dentro de lo 
activo, encajarían las antes mencionadas, mientras que, por el lado de lo pasivo, 
estaría las formas de impedir que los otros lleguen a alcanzar sus objetivos o 
también como negativismo. Asimismo, la agresión pasiva suele manifestarse de 
manera directa, aunque a veces se devela indirectamente. 
 
Otra de las teorías consideradas dentro de la investigación es la Teoría Social- 
Cognitiva de Bandura, quien en su estudio: Bandura (1973; 1986), defiende la 
postura de influencia causal de los procesos de pensamiento sobre la motivación, 
el efecto y la conducta humana. Pues se basa en el hallazgo de observar que los 
niños con conductas violentas observaban la violencia ejercida por los adultos. 
Más aun cuando los niños obtenían refuerzos por copiar las conductas ejercidas 
por los modelos adultos. Partiendo de su análisis sobre el aprendizaje social de la 
agresión, el autor señala tres tipos de mecanismos, describiéndolos como: 
 
Mecanismos que dan origen a la agresión: destacando el aprendizaje por 
observación y el aprendizaje por experiencia directa. Ambos tipos de aprendizaje 
intervienen de manera conjunta en el día a día, es así como las conductas 
agresivas, suelen aprenderse por observación y, por consiguiente, se van 
perfeccionando según la práctica reforzada. 
 
Así también están los Mecanismos instigadores de la agresión: llamados de esta 
manera porque tienen un efecto instigador en los que intervienen procesos como 
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la asociación del modelado con consecuencias reforzantes que cumple una 
función de discriminación, la justificación de la agresión que cumple la función 
desinhibitoria, que activa la aparición de instrumentos o procedimientos para 
propiciar un daño, como, por ejemplo, el uso de armas. 
 
Por otro lado, los Mecanismos mantenedores de la agresión: hacen referencia al 
reforzamiento directo externo, como ejemplos de ellos, tenemos las recompensas 
de índole material o social, así como la disminución de una estimulación aversiva. 
Bandura destaca la existencia de mecanismos de características cognitivas a las 
que llama neutralizadores, que actúan como mantenedores, entre ellos están, las 
agresiones atenuadoras, de agresiones más graves. Por ejemplo, la acción de 
comparar, justificar la agresión por principios religiosos, traslado de la 
responsabilidad, es decir; otros son los que ordenan ejecutar el acto de violencia, 
atribuir la culpa a las víctimas, etc. 
 
Dentro del conjunto de teorías mencionadas, tenemos también la teoría de 
frustración- Agresión, en el que Bandura, A. (1973), sostiene la existencia de 
incremento de conductas agresivas posterior a la frustración. Entendiéndose de 
ella, que la frustración proporciona facilidad para la agresividad. Sin embargo, es 
solo un factor y no por ello, la más relevante para las manifestaciones agresivas. 
 
Otra de las teorías abordadas es la de la Excitación – Transferencia, aquí Zillman 
(1979), enfatiza el papel de la activación en la explicación de la agresión. Este 
autor, sostiene que los niveles de activación son generados ante acontecimientos, 
que pueden dar lugar a la realización de conductas agresivas, solo si se producen 
las circunstancias propiciadoras de los desencadenantes. A manera de 
ejemplificar esta teoría, tenemos que un padre de familia regresa a su hogar 
después de un día de intenso trabajo, pero que, ante la mínima situación 
conflictiva, podría generar una conducta agresiva. 
 
Lo que podemos deducir del padre, es que su conducta no ha sido direccionada 
hacia la causa de su enojo, que sería su centro de trabajo (Excitación), sino hacia 
una persona u objeto sin culpa de nada, pero que estuvo en el momento más 




Otra de las teorías abordadas es la Teoría del Síndrome AHA, en donde 
Spielberger (1983), relacionó la conducta agresiva con las emociones o actitudes 
de ira y hostilidad. Para una mejor comprensión, se detalla un ejemplo: cuando 
un acontecimiento es generador de una emoción como la ira, influenciada por una 
actitud negativa hacia las demás personas, llamada hostilidad, y que puede 
desencadenar una acción agresiva o violenta, cuyas consecuencias también serían 
negativas. Por lo tanto, esta secuencia cuyo origen parte del núcleo del síndrome 
AHA, es decir de la ira y se dirige a la agresión, permite explicar al autor la 
catalogada agresividad hostil. 
 
Como última teoría, tenemos a las Teorías Sociológicas de la Agresión. Durkheim 
(1938), afirma que la causa que determina la violencia y de otros hechos sociales, 
no se hallan en los estados de la conciencia de cada individuo, sino más bien, en 
los hechos sociales que le anteceden. Ante esta premisa, se establece que el grupo 
social es una colectividad que para lograr tranquilizar la amenaza que trae consigo 
el estrés, jala para sí a sus integrantes de manera individual. A través de esta teoría 
se establece que la agresividad social puede ser de dos tipos: el individual, el cual 
es fácilmente predecible o el grupal. Esta última es poco probable predecir si se 
toma como referencia el modelo educacional recogido por los sujetos, sino que 
se busca predecir por el modelo comportamental o sujeto colectivo, llamado 
también “otro generalizado” que es al que respetan y hacia quien van dirigidas 
sus acciones. 
 
Para Berkowitz (1996), el dejarse llevar por un impulso inicial, contribuye a la 
generación de más conductas agresivas. Tal es así que el comportamiento con 
cargas agresivas y violentas, pueden llevar a la utilización de armas de fuego. 
 
Dentro de las posibles causas de las conductas agresivas, tenemos: 
 Relación de este trastorno con una afección en el lóbulo frontal del cerebro, 
impidiendo llevar a cabo acciones de planificación o evitación de peligros, así 
como poder aprender de sus experiencias lo que impide a estos niños llevar a 
cabo actuaciones de planificación o evitación de riesgos, así como aprender 
de sus experiencias negativas. 
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 Factores genéticos, las cuales se heredan. 
 Niños con trastorno de la conducta. 
 Trastorno de la Atención e Hiperactividad. 
 Familias disfuncionales y con una serie de problemas entre sus miembros. 
 El sufrimiento de los niños en sus propios hogares al presenciar el divorcio 
de sus padres. 
 Rechazo social. 
 Carencias económicas en el hogar. 
 Abuso físico o sexual, donde ellos han sido las víctimas. 
 Exposición a la violencia en los medios de difusión (televisión, radio, etc.). 
 
Según Buss (1989), existen a la vez, dimensiones de la Conducta Agresiva en la 
parte motriz, las cuales se hacen evidentes en el comportamiento. Asimismo, 
refiere la presencia de seis componentes, los cuales son: 
a) Irritabilidad: disposición de estallar ante la menor provocación 
b) Agresión Verbal: forma de respuesta vocal cuyas descargas son nocivas. 
c) Agresión Indirecta: descarga indirecta, como, por ejemplo; silencio 
rencoroso, dar portazos. 
d) Agresión Física: ataque en contra de un organismo. 
e) Resentimiento: sentimiento de cólera. 
f) Sospecha: actitud de desconfianza, en la que se proyecta cierta hostilidad 
(Gonzales J.C, García C.A., 2003) 
 
Con respecto a la adolescencia y sus conductas, los teóricos, como Mann (2007), 
sostiene que la etapa adolescente es un periodo en el que se dan varios cambios 
que generan confusión en los adolescentes. Provocando con ello, considerar al 
adolescente como una persona rebelde, impulsiva, etc. 
 
Por otro lado, Papalia (2012), sostiene que el periodo adolescente comprende 
desde la pubertad, a través del cual inicia la madurez sexual o fertilidad. Y cuya 




Bajo el mismo enfoque, Papalia, Wendkos, y Duskin (2009), refieren que en la 
adolescencia se dan riesgos innecesarios. Pero también de oportunidades de 
crecimiento no solo físicos, sino también cognitivos y de índole psicosocial. 
 
Desde el punto de vista de Además Hurlock (2013), describe que el término 
adolescencia deviene del latín adoleceré, que tiene por significado “crecer”. El 
autor, por lo tanto, entiende a la adolescencia como la etapa transitoria en el que 
existen características oscilantes de un ir y venir de todo comportamiento antiguo 
al presente, en donde el vaivén de viejas a nuevas actitudes son el producto de la 
inmadurez característica de la etapa adolescente. Entendiéndola de otro modo, 
como la acción propia del adolescente a no verbalizar su sufrimiento y mantener 
en silencio todos aquellos cambios que le sobrevienen de manera abrumadora, 
para finalmente expresarlas a través de diversos cambios en sus actitudes y 
comportamientos que, para la comprensión adulta, no son las más adecuadas, 
asumiendo estos comportamientos como rebeldía y en otros casos como timidez 
adolescente. Bajo la misma concepción Hurlock afirma que las características 
adolescentes se agrupan en aspectos como el desarrollo psicosocial, en que las 
decisiones adoptadas para el afrontamiento de retos y dificultades propios de la 
vida le ayudan al desarrollo de más habilidades y respuestas que serán necesarias 
para la continuación de su desenvolvimiento en la sociedad. 
 
Dentro del mundo adolescente existen elementos que van a influir en su desarrollo 
moral, es así que según Ugarriza (2001), los elementos ambientales que ejercen 
influencia en sus reacciones morales, se presentan en dos ámbitos marcados, así 
tenemos como primer lugar, la influencia del hogar, siendo las experiencias 
vividas en su interior las que sean decisivas para su desarrollo moral, pues el 
comportamiento que observe dentro de este, serán los modelos que marcarán las 
pautas de sus comportamientos posteriores. No se puede negar que toda persona, 
va a verse influenciada por sus padres o por las personas con quienes hayan 
convivido a lo largo de su infancia, y de quienes copiará modelos de conductas 
que serán evaluadas por los demás. Por lo tanto, las relaciones familiares son 
determinantes para una adecuada motivación en sus relaciones interpersonales, 
siendo distintos en varones y mujeres, pues se espera que las niñas sean más 
afectuosas, cariñosas y más agradecidas. Es así como al mantener relaciones con 
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afectuosidad los padres se convierten en guías de disciplina razonable, 
exhortando a desarrollar una conducta moral ligada al autocontrol y 
autodirección. Como segundo ámbito, están las influencias de las compañías, en 
otras palabras, los amigos quienes de sobremanera influencian en el 
comportamiento del adolescente. Convirtiéndose en los agentes que impulsen a 
sus pares al riesgo, ya que la creencia absoluta en los valores de sus padres, se 
van dejando de lado, para abrir camino a la otra gama de valores que les brinda 
la sociedad. Obteniendo con ello un sentimiento de reciprocidad en el respeto al 
compañero. 
 
Así como existen factores influyentes, también están las pautas emocionales 
comunes en los que los adolescentes se ven inmersos. Tal como lo sostiene 
Hurlock (2013), quien afirma que los cambios en los estímulos de los 
adolescentes provocarán cambios en las respuestas emocionales. Asimismo, 
afirma las emociones de tipo placenteras como la felicidad son poco frecuentes y 
menos intensas al inicio de la adolescencia. En lo concerniente a la emoción de 
la ira, los estimulantes de esta son mayormente sociales, pues las causas más 
comunes para su desencadenamiento en la secundaria se dan a raíz de los tratos 
injustos, las burlas, las mentiras, las órdenes, el sarcasmo. Asimismo, la gravedad 
de los comportamientos irascibles, dependen de sus niveles de frustración. 
 
Y siendo objetivos, en estos últimos años el problema de agresión en las 
instituciones educativas ha adquirido preocupantes dimensiones en todas las 
sociedades. Ante ello, la escuela y las familias son lugares de aprendizajes. Sin 
embargo, las conductas agresivas se incrementan. 
 
En este punto, tenemos a Piatti (2010), quien sostiene que las respuestas agresivas 
se dan ante determinadas situaciones límites o como actitudes de conductas 
previamente aprendidas. Es por ello por lo que lo preponderante es que la familia 
y el entorno educativo converjan en ser agentes que proporcionen vías de 
socialización que confluyan en la mejora de los aprendizajes conductuales. 
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Toda la información recabada nos llevó a formular el problema de la siguiente 
manera: ¿Cuál es la relación entre inteligencia emocional y conducta agresiva en 
los estudiantes de secundaria? 
 
La presencia de comportamientos agresivos en la convivencia de los estudiantes 
de secundaria, justificaron la realización de la investigación, pues los resultados 
obtenidos sirven como referente para la generación de aportaciones a la mejora 
de ambas variables estudiadas. Sirviendo a la vez, de aporte teórico para futuras 
investigaciones sobre inteligencia emocional y agresividad y cómo estas se 
relacionan entre sí. Asimismo, a un nivel práctico y metodológico. 
 
Los resultados sirven para determinar la relevancia de promover y fomentar la 
educación en el manejo de emociones en las instituciones educativas, a fin de 
minimizar los índices altos de conductas agresivas en los adolescentes cursantes 
de secundaria. Conllevándonos a la vez, a sugerir diversos talleres de inteligencia 
emocional que ayude a menguar estas conductas en los adolescentes. 
 
Es así como se determinó el siguiente planteamiento de hipótesis: Existe relación 
entre la inteligencia emocional y la conducta agresiva en estudiantes de 
secundaria de una institución educativa de Nuevo Chimbote. 
 
Mientras que para las hipótesis específicas se plantean cinco, así tenemos: Existe 
relación entre los cinco componentes, siendo estas: intrapersonal, interpersonal, 
adaptabilidad, manejo de estrés y estado de ánimo general de la inteligencia 
emocional del Inventario del BarOn-ICE con las cuatro dimensiones de la 
conducta agresiva evaluados a través del Cuestionario AQ de Buss y Perry en los 
estudiantes de secundaria de una institución educativa de Nuevo Chimbote. 
 
De la misma manera, se estableció el objetivo de determinar la presencia de 
relación entre la IE y la conducta agresiva en los estudiantes de secundaria de una 
institución educativa ubicada en Nuevo Chimbote. 
 
Y para los objetivos específicos están el identificar el índice de inteligencia 
emocional en los cinco componentes del Inventario de BarOn-ICE en los 
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estudiantes de secundaria de una institución educativa de Nuevo Chimbote. Así 
como también la identificación de niveles de agresividad en las cuatro áreas 
evaluadas por el Cuestionario AQ de Buss y Perry en los estudiantes de 
secundaria de una institución educativa de Nuevo Chimbote. 
 
Establecer la posibilidad de relación entre los componentes de la IE con las cuatro 
dimensiones de la conducta agresiva en los estudiantes de secundaria de una 




2.1 Diseño de Investigación 
Para esta investigación fue considerada el uso del diseño Descriptivo 
Correlacional, según (Hernández, R., Fernández, C. y Baptista, P. 2014) 
 
 













O1: Medida de la Inteligencia Emocional 
O2: Medida de la Conducta Agresiva 
r: Relación entre Inteligencia Emocional y Conducta Agresiva 
M: Estudiantes de secundaria de la institución educativa de Nvo. Chimbote. 
 
 
2.2 Operacionalización de variables 
Variables 
- V1: Inteligencia Emocional 




























Salovey y Mayer en 
Fernández – Berrocal y 
Extremera (2005), sostiene la 
posibilidad de 
El Inventario de BarOn Ice, fue utilizado para la medición. Este 
instrumento cuenta con 60 ítems con opciones de respuesta tipo 




Ítems: 3, 7, 17, 28; 43,53
 
determinar a la inteligencia 
emocional como la habilidad 
para percibir, valorar y 
expresar emociones con 
exactitud, la destreza que 
tiene el ser humano para la 
generación de sentimientos, 
creadores de pensamientos y 
de habilidades para la 
comprensión de emociones. 
Coeficiente  Emocional  Total.  Asimismo,  evalúa  5  componentes y 15      
subcomponentes. Cabe mencionar que cumple con los índices de 


















Ítems: 2, 5, 20, 14, 20, 24, 
36, 41, 45, 51, 55, 59 
 
 
Ítems: 12, 16, 22, 25, 30, 
34, 
38, 44, 48, 57 
 
 
Ítems: 3, 6, 11, 15, 21, 
26,35, 
39, 46, 49, 54, 58 
 
 
Ítems: 1, 4, 9, 13, 19, 23, 
29, 













Es considerada como toda 
actitud de parte de un ser 
humano que daña a un escolar 
y lo somete por un periodo de 
tiempo en donde se ven 
acciones de agresión física, 
verbal, hostigamiento, amenaza, 
burla de manera intencional. 
(Ortega, 2014) 
La medición se realizó mediante el Cuestionario de Agresividad 
de Buss y Perry, conformado por 29 ítems. Abarca cuatro 
dimensiones: agresión física (9), agresividad verbal (5), Ira (8) y 
hostilidad (7). 
 
Ítems: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 
9. 
Agresión física (9) 
 
Ítems: 10, 11, 12, 13, 14. 
Agresión verbal (5) 
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2.3 Población y muestra 
Población 
Como población se consideró a los estudiantes del nivel secundario, conformada 
por 580 individuos. Esta institución se caracteriza porque dentro de su Proyecto 













% de estudiantes 
por 
sección 
Primer año 35/4 140 24.13 
Segundo año 35/4 140 24.13 
Tercer año 34/3 102 17.59 
Cuarto año 34/3 102 17.59 
Quinto año 32/3 96 16.56 







Para este estudio se seleccionó una muestra de 231.10 individuos, con edades de 11 a 17 
años que conforman los grados de primero a quinto del nivel secundario. 






Z: Nivel de significancia 95% (1.96) 
P: Probabilidad de ocurrencia de la variable (0.5) 











n = 231.10 
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Luego la distribución de la muestra se obtuvo con la siguiente fórmula: 
 




k = 0.40 
 
 






Primero 140 0.40 56/4 14/4 
Segundo 140 0.40 56/4 14/4 
Tercero 102 0.40 40.8/3 13.6/3 
Cuarto 102 0.40 40.8/3 13.6/3 
Quinto 96 0.40 38.4/3 12.8/3 
Total 580 - 232  
 
 
Criterios de inclusión 
Estudiantes que conforman del primero a quinto de secundaria de una institución 
educativa. 
 
Criterios de Exclusión 
Conformado por el personal jerárquico, administrativo, de servicio, padres de 
familia y todos los niños del nivel primario. 
 
2.4 Técnicas e Instrumentos de datos, validez y confiabilidad 
Técnica 
La técnica utilizada fue la recolección de datos, la que se brindó después de dar 
conocimiento del propósito primordial por el cual se realizó el estudio a los 
estudiantes, para luego firmar el consentimiento, en el que se brinda la 
información sobre el llenado de los cuestionarios. Con el propósito que los 
estudiantes se sientan libres de participar y que su colaboración permita conseguir 
la información necesaria de las variables de estudio de la investigación. 
(Hernández, Fernández y Baptista, 2014). Finalmente, se realizó el vaciado de la 
información a la data correspondiente. 
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Instrumentos 
Instrumento 01: Inteligencia Emocional 
La Escala de Baron I-CE fue utilizada para medir la variable de Inteligencia 
Emocional, la cual contiene una lista de habilidades de carácter psicológico que 
nos permitieron tener los indicios de las características emocionales de los 
individuos que son los sujetos de estudio. Esta escala contiene dimensiones como: 
Intrapersonal, interpersonal, manejo de estrés, adaptabilidad y estado de ánimo. 
 
Los datos más relevantes de la escala de Baron I-CE son los que detallamos: 
Nombre de origen: EQi-YV BarOn Emptional Quotient Inventory, cuyo autor es 
Reuven Bar-On, de Toronto – Canadá. Siendo adaptado a la realidad peruana por 
Nelly Chávez y Liz Pajares. El cuestionario puede ser aplicado a personas desde 
los 7 a 18 años. De manera individual y colectiva. 
 
Los componentes se pueden describir de la siguiente manera: El componente 
intrapersonal (CIA) con un número de 7 ítems (3, 7, 14, 17, 28, 43,53), que miden 
el yo interior. Comprende a la vez lo subcomponentes de comprensión emocional 
de sí mismo (CM). Asimismo, se encuentra el asertividad (AS), el autoconcepto 
(AC), la autorrealización (AR) y la independencia (IN) 
 
El componente Interpersonal (CIE) está constituido por 11 ítems 
(2,5,10,20,24,36,41,45,51,55,59) cuyos subcomponentes son: Empatía (EM), las 
relaciones interpersonales (RI), y responsabilidad social (RS). 
 
Dentro del componente Adaptabilidad (CAD), se tienen 10 ítems 
(12,16,22,25,30,34,38,44,48,57) y es la que permite a la persona adecuarse al 
entorno para abordar de forma efectiva situaciones conflictivas. Los 
subcomponentes que la acompañan son las siguientes: solución de problemas 
(SP), prueba de la realidad (PR). Otro subcomponente es la flexibilidad (FL). 
 
En el componente manejo de estrés (CME) se consideran 11 ítems 
(6,11,15,21,26,35,39,46,49,54,58). El cual se debe entender como la habilidad 
para sobrellevar situaciones contrarias a nuestros deseos, sin que logren afectar al 
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individuo. Este componente, se encuentra conformado por el control de impulsos 
(CI) que es un sub componente. 
 
Como último componente se tiene el de estado de ánimo (CAG), el cual está 
constituido por 13 ítems (1,4,9,13,19,23,29,32,37,40,47,50,60), siendo su objetivo 
el medir la capacidad del individuo para disfrutar de sus vivencias y de estar feliz 
en su vida diaria. Y cuyos subcomponentes son los siguientes: felicidad (FE) y 
expresar sentimientos positivos y optimismo (OP). 
 
Para la consistencia de la evaluación cabe mencionar que en la evaluación de 
BarOn y Parket el retest fue trabajado en una muestra de 60 adolescentes 
oscilantes entre los 13.5 años. Revelando la estabilidad del inventario con 
coeficientes que oscilaban entre 0.77 y 0.88 tanto para la abreviada como para la 
versión completa. Asimismo, en el Perú la Dra. Ugarriza, confirmó la existencia 
de confiabilidad, al trabajarla en una muestra de 3272 personas, comprobando con 
ello, los ismos resultados de BarOn. 
 
En cuanto a la validación del instrumento, se estableció como primer punto la 
estructura factorial de los 40 ítems considerando las escalas interpersonal, 
intrapersonal, manejo de estrés y adaptabilidad, a través de un análisis factorial, 
investigando en una muestra normativa de niños y adolescentes todos ellos de 
distintas etnias en los Estados Unidos (N=9172). Para ello se hizo uso de un 
análisis de componentes relevantes con una rotación Varimax. Los factores 
encontrados muestran con claridad la cercanía con las cuatro escalas. Dentro de la 
normativa peruana, quedaron focalizadas dos aspectos importantes para la 
validación, siendo estas: Validez del Inventario y la Multidimensionalidad de las 
diversas escalas, siendo la fluctuación de los indicios de validez 0.20 a 0.80 para 
cada uno de los elementos de la prueba. 
 
Instrumento 02: Niveles de Agresividad 
El instrumento empleado para la variable de agresividad fue el Cuestionario de 
Agresión de Buss y Perry de autores estadounidenses, Arnold H. Buss y Mark 




2002, siéndoles necesario para el recojo de medidas confiables en poblaciones de 
Hispanoamérica (Andreu, Peña y Graña, 2002). 
 
Es así que Buss y Perry (1992); trabajaron en una escala nueva llamada 
Aggression Questionnaire (AQ), para ello se basó de manera parcial en el 
instrumento de (Buss&Durkee , 1957), bajo la intencionalidad de brindar una 
nueva opción de medida de los niveles de agresividad. Consideraron en un inicio 
los autores, evaluar seis componentes de la agresividad, siendo estas: el 
resentimiento, la hostilidad, la agresividad de manera indirecta, agresión verbal y 
física, así como la ira. Decidiendo finalmente resumirlos en cuatro factores, tales 
como: la agresividad física y verbal, como también hostilidad e ira. Asimismo, los 
autores creyeron conveniente que, la agresividad física y verbal conformaría el 
componente instrumental, mientras que la hostilidad constituiría el componente 
cognitivo, quedando para el componente emocional y afectivo, la ira. 
 
El instrumento presenta 29 ítems divididos en 4 factores, siendo estos: agresión 
verbal, cuyos ítems son: 2, 6, 10, 14 y 18; Así también está el factor de Agresión 
física, siendo sus ítems: 1, 5, 9, 13, 17, 21, 24, 27 y 29; para el factor o dimensión 
Hostilidad, se encuentran los ítems: 4, 8, 12, 16, 20, 23, 26 y 28. Por último, se 
encuentra el factor Ira, cuyos ítems son: 3, 7, 11, 15, 19, 22 y 25. Su aplicación no 
requiere de mucho tiempo y además es sencilla, lo que deviene en resultados 
aceptables para la detección de individuos con características agresivas. (Buss y 
Perry, 1992). 
 
Las cuales presentan opciones de respuesta correspondientes a la escala Likert de 
5, estas fueron: completamente verdadero para mí, bastante verdadero para mí, ni 
verdadero ni falso para mí, bastante falso para mí, completamente falso para mí, 
con puntuaciones de 5, 4, 3, 2 y 1, considerando dos ítems adversos siendo estos 
el 15 y 24. 
 
 
Para la validez, se hace referencia a Hernández et. al. (2010), pues define que la 







En la adaptación de Andreu, Peña y Graña (2002), refieren al análisis de los 
factores exploratorios, los cuales arrojaron resultados en donde las 4 dimensiones 
explican el 46,37% del total de la varianza, obteniéndose saturación elevada de 
los ítems, siendo los pesos factoriales mayores de 0.35. De la misma manera se ha 
obtenido dentro del análisis factorial confirmatoria índice de ajuste de bondad 0.93 
en la escala total, siendo su margen de error de 0.05. Llegando a conformar con 
esto los resultados del cuestionario original propuesto por Buss y Perry (1992), en 
donde se han aplicado AFE más un AFC. Obteniendo cargas factoriales mayores 
a 31. 
 
Por otro lado, la confiabilidad es entendida por la aplicación del instrumentos 
tantas veces sea posible en la misma muestra o con similares características, 
siendo el mismo resultado. (Hernández, Fernández y Baptista, 2014). Teniendo 
esta información como base se hace mención que el Cuestionario de Agresión de 
Buss y Perry creado en 1992 mostró que su confiabilidad se calculó con dos 
métodos: Consistencia interna (Coeficiente alfa de Cronbach) y Estabilidad 
Temporal (Correlación de test-retest) Con respecto al total en la puntuación en 
Alfa fue 0.89 y a nivel de sub escalar se hallaron puntajes oscilantes entre 0.72 y 
0.85. De la misma manera, en cuanto a los puntajes en correlación de prueba retest, 
los cuales fueron aplicados 9 semanas después de la primera aplicación a una 
muestra de 372 individuos, se obtuvieron resultados a nivel sub escalar oscilantes 
entre 0.72 y 0.80. Lográndose con ello, obtener la fiabilidad igual a la muestra 
original (0.88) (Andreu, Peña y Graña, 2002) 
 
2.5 Método de análisis de datos 
Se ha utilizado un análisis descriptivo inferencial. Esta estadística descriptiva 
registra datos de tablas para representarlos en gráficos para cada una de las 
variables de la matriz (ítems), así como para cada una de las variables de 
investigación, a la vez calcula los parámetros estadísticos (medidas de 
centralización y de dispersión) y hace una descripción del conjunto de estudio. 
Se hizo uso de la estadística inferencial, la cual estudió cómo alcanzar resultados 
que lleven a conclusiones generales para la población a partir de la muestra y el 
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Se utilizó el coeficiente de correlación de Spearman, ya que mide el grado de 
comparación entre dos variables cuantitativas que estén relacionadas linealmente. 
Estas tendrán puntuación de 1 “Perfecta positiva” y -1 “Perfecta negativa” 
 
2.6 Aspectos Éticos 
Se requirió la autorización a la señora directora de la I.E. “Juan Valer Sandoval” 
en cuya institución se ejecutó el estudio con un documento que hizo formal esta 
investigación. Este documento sirvió para dar a conocer que todos los gastos los 
asumirían las autoras de la investigación y que se aplicó con la finalidad netamente 
académica y los resultados se deberían utilizar específicamente en el estudio de 
esta investigación. 
 
Cabe resaltar que se le informó sobre la firma del consentimiento informado y que 
los datos personales de cada estudiante permanecerían en anonimato para la 
seguridad de cada individuo. 
 
Lo mencionado líneas arriba, está respaldado en el código de ética del psicólogo 
peruano (1980). 
1 28  
III. RESULTADOS 
Tabla 1 



























Deficiente 26 (11,2%) 4 (1,7%) 12 (5,2%) 6 (2,6%) 37 
(15,9%) 
17 (7,3%) 
Muy baja 37 (15,9%) 23 (9,9%) 33 (14,2%) 23 (9,9%) 70 
(30,2%) 
27 (11,6%) 
Baja 62 (26,7%) 38 (16,4%) 49 (21,1%) 48 (20,7%) 73 
(31,5%) 
46 (19,8%) 
Adecuada 92 (39,7%) 126 (54,3%) 107 (46,1%) 104 (44,8%) 51 (22%) 107 (46,1%) 
Alta 10 (4,3%) 26 (11,2%) 16 (6,9%) 33 (14,2%)  28 (12,1%) 
Muy alta 3 (1,3%) 10 (4,3%) 11 (4,7%) 12 (5,2%) 1 (0,4%) 7 (3%) 
Excelente 2 (0,9%) 5 (2,2%) 4 (1,7%) 6 (2,6%)   
Total 232 (100%) 232 (100%) 232 (100%) 232 (100%) 232 
(100%) 
232 (100%) 




Se evidencia en la tabla 1 que el 39,7% (92) conformada por los estudiantes de 
secundaria, arrojan adecuada inteligencia emocional, luego el 26,7% (62) tienen 
una baja inteligencia emocional, además el 15,9% (37) están en el nivel muy bajo, 
el 11,2% (26) muestran nivel deficiente, el 4,3% (10) tienen el nivel alto, el 1,3% 
(3) logran el nivel muy alto y el 0,9% (2) se ubican en el nivel excelente. 
 
 
En intrapersonal se tiene que el 54,3% (126) de los estudiantes de secundaria, 
alcanzan un nivel adecuado, también el 16,4% (38) presentan el nivel bajo, luego 
el 11,2% (26) tienen el nivel alto, el 9,9% (23) se ubican en un nivel muy bajo, el 
4,3% (10) logran el nivel muy alto, el 2,2% (5) llegan a un nivel excelente y el 
1,7% (4) se ubican en el nivel deficiente. 
 
En interpersonal existe un 46,1% (107) de los estudiantes de secundaria que, 
arrojan niveles adecuados, también el 21,1% (49) en un nivel bajo, luego el 14,2% 
(33) en un nivel muy bajo, el 6,9% (16) alcanzan niveles altos, el 5,2% (12) en el 
nivel deficiente, el 4,7% (11) se muestran en el nivel muy alto y el 1,7% (4) se 
ubican en lo excelente. 
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En adaptabilidad el 44,8% (104) muestran niveles  adecuados,  también el 20,7% 
(48) se ubican en el nivel bajo, luego el 14,2% (33) en el nivel alto, el 9,9% (23) 
corresponden al nivel muy bajo, el 5,2% (12) alcanzan el nivel muy alto, el 2,6% 
(6) logran el nivel excelente, coincidiendo en porcentaje con el nivel deficiente. 
 
 
En manejo del estrés se observa que el 31,5% (73) de la población estudiantil de 
secundaria, se ubican en el nivel bajo, el 30,2% (70) en el nivel muy bajo, luego 
el 22% (51) se muestran en un nivel adecuado, el 15,9% (37) en el deficiente, y el 
0,4% (solo uno) está en el nivel muy alto. 
 
En estado de ánimo el 46,1% (107) de los estudiantes logran un nivel adecuado, 
también el 19,8% (46) se ubican en el nivel bajo, así también el 12,1% (28) se 
muestran en el nivel alto, el 11,6% (27) en muy bajo, el 7,3% (17) en deficiente, 
y el 3% (7) logran el nivel muy alto. 
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Tabla 2 




















Muy bajo 188 (81%) 126 (54,3%) 123 (53%) 214 (92,2%) 81 (34,9%) 
Bajo 38 
(16,4%) 
84 (36,2%) 88 (37,9%) 17 (7,3%) 96 (41,4%) 
Medio 5 (2,2%) 21 (9,1%) 21 (9,1%) 1 (0,4%) 47 (20,3%) 
Alto 1 (0,4%)    4 (1,7) 
Muy alto  1 (0,4%)   4 (1,7) 
Total 232 
(100%) 
232 (100%) 232 (100%) 232 (100%) 232 00%) 




En la tabla 2 se observa que el 81% (188) de estudiantes de secundaria están en el 
nivel muy bajo de Conducta agresiva, luego el 16,4% (38) presentan el nivel bajo, 
el 2,2% (5) tienen el nivel medio y solo uno (0,4%) está en el nivel alto. 
 
Para la dimensión agresión verbal el 54,3% (126) de estudiantes de secundaria 
están en el nivel muy bajo, luego el 36,2% (84) presentan el nivel bajo, el 9,1% 
(21) tienen el nivel medio y solo uno (0,4%) está en el nivel muy alto. 
 
 
Para la dimensión agresión física el 53% (123) de estudiantes de secundaria están 
en el nivel muy bajo, luego el 37,9% (88) presentan el nivel bajo y el 9,1% (21) 
tienen el nivel medio. 
 
Para la dimensión agresión hostilidad el 92,2% (214) de estudiantes de secundaria 
están en el nivel muy bajo, luego el 7,3% (17) presentan el nivel bajo y el 9,1% 
(21) tienen el nivel medio. 
 
 
Para la dimensión ira el 41,4% (96) de estudiantes de secundaria están en el nivel 
bajo, luego el 34,9% (81) presentan el nivel bajo, el 20,3% (47) tienen el nivel 
medio, el 1.7% (4) están en el nivel alto y el mismo porcentaje tienen el nivel muy 
alto. 
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Tabla 4 

















-,231** -,173** -,204** -,151* -,138* 87,76 15,82 ,736 
Intrapersonal -,225** -,189** -,166* -,221** -,156* 97,13 15,20 ,705 



















Adaptabilidad -,027 ,034 -,009 -,046 -,069 96,86 16,42 ,802 
Ánimo general -,045 -,070 -,047 -,040 ,026 92,88 16,16 ,743 
M 77,03 23,65 13,13 21,19 19,49    
DE 15,07 5,05 3,39 4,68 4,38    
Cronbach ,871 ,649 ,618 ,723 ,678    
**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 
*. La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral). 
Nota: M= media aritmética; DE= desviación estándar; Cronbach=Alfa de Cronbach 
 
Descripción: 
En la tabla 4, se tiene que la correlación entre inteligencia emocional y conductas 
agresivas con sus dimensiones son significativas al nivel 0,01 o 0,05 siendo estas 
de efecto bajo; así mismo el componente intrapersonal presenta correlaciones 
significativas con la agresividad y sus dimensiones al nivel 0,01 o 0,05 siendo 
estas de efecto bajo; de otro lado el componente interpersonal no presenta 
correlación con las conductas agresivas y sus dimensiones (Rho de Spearman es 
casi cero); además se observa correlación significativa entre el componente 
manejo de estrés con las conductas agresivas y sus dimensiones al nivel de 0,01 o 
0,05, siendo estas de efecto medio; después se tiene que el componente 
adaptabilidad y animo general no presentan correlación con las conductas 
agresivas y sus dimensiones (Rho de Spearman es casi cero). Por último, se tiene 
que el coeficiente de consistencia interna Alfa de Cronbach para las conductas 
agresivas e inteligencia emocional son mayores a ,7 por lo que los instrumentos 
son confiables. 
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Tabla 5 
Análisis de regresión entre inteligencia emocional y conductas agresivas 
 
 

















95.0% intervalo de 
confianza para 
B 
 B Error 
estándar 






8,837  2,582 ,010 5,401 40,228 
Intrapersonal ,131 ,060 ,132 2,201 ,029 ,014 ,249 
Interpersonal -,052 ,067 -,057 -,772 ,441 -,185 ,081 
Manejo de 
estrés 
,625 ,078 ,475 8,042 ,000 ,472 ,778 
Adaptabilidad -,025 ,066 -,027 -,372 ,710 -,154 ,105 
Ánimo general -,032 ,069 -,035 -,469 ,640 -,168 ,103 
 




En la tabla 5, se tiene que las conductas agresivas están explicadas de manera 
significativa por solo dos de los cinco componentes de la inteligencia emocional 
como es: intrapersonal y manejo de estrés (Sig. ≤ ,05). 
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Tabla 6 
Análisis de regresión entre inteligencia emocional y agresión verbal 
 
 






















 (Constante) 3,666 2,114  1,734 ,084 -,500 7,831 
 
Intrapersonal ,020 ,014 ,089 1,390 ,166 -,008 ,048 
 










































En la tabla 6, se tiene que la dimensión agresión verbal está explicada de manera 
significativa por solo uno de los cinco componentes de la inteligencia emocional 
como es: manejo de estrés (Sig. ≤ ,05). 
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Tabla 7 
 




    Coeficiente
sa 
























3,189  3,408 ,001 4,586 17,15
6 
 
Intrapersonal ,031 ,022 ,092 1,427 ,155 -,012 ,073 
 






       
 ,150 ,028 ,339 5,336 ,000 ,094 ,205 
 
Adaptabilidad ,024 ,024 ,076 ,989 ,324 -,023 ,070 
 
Ánimo general -,038 ,025 -,121 -
1,519 
,130 -,087 ,011 
 
a. Variable dependiente: agresión física 
 
Descripción: 
En la tabla 7, se tiene que la dimensión agresión física está explicada de manera 
significativa por solo uno de los cinco componentes de la inteligencia emocional 
como es: manejo de estrés (Sig. ≤ ,05). 
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Tabla 8 
Análisis de regresión entre inteligencia emocional y hostilidad 
 
 













 Modelo    t Sig.   











 (Constante) 3,860 2,544  1,517 ,131 -1,153 8,873 
 
Intrapersonal ,024 ,017 ,082 1,372 ,172 -,010 ,057 
 
Interpersonal -,027 ,019 -,103 -
1,412 






       
 ,187 ,022 ,491 8,382 ,000 ,143 ,231 
 
Adaptabilidad -,026 ,019 -,099 -
1,393 




,032 ,020 ,116 1,589 ,114 -,008 ,071 
 
a. Variable dependiente: hostilidad 
 
Descripción: 
En la tabla 8, se tiene que la dimensión hostilidad está explicada de manera 
significativa por solo uno de los cinco componentes de la inteligencia emocional 
como es: manejo de estrés (Sig. ≤ ,05). 
Tabla 9 
Análisis de regresión entre inteligencia emocional e ira 
 
 










95.0% intervalo de 
confianza para 
B 
 Modelo    T Sig.   











 (Constante) 6,284 2,852  2,203 ,029 ,663 11,90
5 
 
Intrapersonal ,049 ,019 ,159 2,550 ,011 ,011 ,087 
 






       
 ,161 ,025 ,395 6,440 ,000 ,112 ,211 
 
Adaptabilidad -,015 ,021 -,053 -,709 ,479 -,057 ,027 
 
Ánimo general ,004 ,022 ,014 ,187 ,851 -,040 ,048 
 
a. Variable dependiente: hostilidad 
 
Descripción: 
En la tabla 9, se tiene que la dimensión ira está explicada de manera significativa 
por solo dos de los cinco componentes de la inteligencia emocional como es: 


























1 37  
Tabla 10 
Comparación de las puntuaciones de inteligencia emocional según sexo 
 
 
Variable Género Media DE  
 Masculino 
(120) 





87,79 14,30 p-valor= ,980 
    d= -,0038 
 Masculino 
(120) 
97 16,89 t= -,134 
Intrapersonal Femenino 
(112) 
97,27 13,21 p-valor= ,894 
    d= -,018 
 Masculino 
(120) 
92,29 17,33 t= -,553 
Interpersonal Femenino 
(112) 
94,12 15,55 p-valor= ,581 
    d= -,111 
 Masculino 
(120) 





81,45 11,21 p-valor= ,579 
    d= -,073 
 Masculino 
(120) 
97,64 15,82 t= ,752 
Adaptabilidad Femenino 
(112) 
96,02 17,07 p-valor= ,453 
    d= ,098 
 Masculino 
(120) 
92,12 17,41 t= -,743 
Ánimo general Femenino 
(112) 
93,69 14,75 p-valor= ,458 
    d= -,097 




En la tabla 10 se tiene que no existe diferencia significativa entre las puntuaciones 
de inteligencia emocional y todos sus componentes según sexo (p-valor>,05), 
siendo el tamaño del efecto pequeño en todos ellos. 
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Tabla 11 
Comparación de las puntuaciones de inteligencia emocional según edad 
 
 
Variable Edad Media DE  
 12 – 13 
(126) 
88,33 15,77 t= ,602 
Inteligencia 
emocional 
14 – 17 
(106) 
87.08 15,93 p-valor= ,547 
    d= ,110 
 12 – 13 
(126) 
97,34 17,36 t= ,238 
Intrapersonal 14 – 17 
(106) 
96,88 12,21 p-valor= ,812 
    d= ,030 
 12 – 13 
(126) 
94,24 15,65 t= ,748 
Interpersonal 14 – 17 
(106) 
92,61 17,43 p-valor= ,455 
    d= ,098 
 12 – 13 
(126) 
79,95 12,02 t= -1,541 
Manejo de 
estrés 
14 – 17 
(106) 
82,27 10,69 p-valor= ,125 
    d= -,204 
 12 – 13 
(126) 
97,56 17,11 t= ,713 
Adaptabilidad 14 – 17 
(106) 
96,02 15,60 p-valor= ,477 
    d= ,094 
 12 – 13 
(126) 
93,62 16,02 t= ,764 
Ánimo general 14 – 17 
(106) 
91,99 16,37 p-valor= ,446 
    d= ,101 
Nota: DE=Desviación estándar; t=valor t de Studen calculado; d= d Cohen 
 
Descripción: 
En la tabla 11 se tiene que no existe diferencia significativa entre las puntuaciones 
de inteligencia emocional y todos sus componentes según edad (p-valor>,05), 
siendo el tamaño del efecto pequeño en todos ellos. 
Tabla 12 
Comparación de las puntuaciones de conducta agresiva según sexo 
 
 
Variable Género Media DE  
 Masculino 
(120) 





77,77 14,50 p-valor= ,475 
    d= -,094 
 Masculino 
(120) 
12,97 3,41 t= -,757 
Agresión verbal Femenino 
(112) 
13,30 3,37 p-valor= ,450 
    d= -,097 
 Masculino 
(120) 
23,32 4,65 t= -1,029 
Agresión física Femenino 
(112) 
24,00 5,45 p-valor= ,304 
    d= -,134 
 Masculino 
(120) 
19,43 4,48 t= -,239 
Hostilidad Femenino 
(112) 
19,56 4,28 p-valor= ,812 
    d= -,030 
 Masculino 
(120) 
21,19 5,27 t= ,021 
Ira Femenino 
(112) 
21,18 3,98 p-valor= ,983 
    d= ,002 
Nota: DE=Desviación estándar; t=valor t de Studen calculado; d= d Cohen 
 
Descripción: 
En la tabla 12 se tiene que no existe diferencia significativa entre las puntuaciones 
de conducta agresiva y todas sus dimensiones según sexo (p-valor>,05), siendo el 
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Tabla 13 
Comparación de las puntuaciones de conducta agresiva según edad 
 
 
Variable Edad Media DE  
 12 – 13 
(126) 
76,62 15,74 t= -,457 
Conducta 
agresiva 
14 – 17 
(106) 
77,53 14,31 p-valor= ,648 
    d= -,061 
 12 – 13 
(126) 
13,05 3,59 t= -,405 
Agresión verbal 14 – 17 
(106) 
13,23 3,14 p-valor= ,686 
    d= -,005 
 12 – 13 
(126) 
23,64 5,27 t= -,012 
Agresión física 14 – 17 
(106) 
23,65 4,82 p-valor= ,990 
    d= 
 12 – 13 
(126) 
19,17 4,51 t= -1,234 
Hostilidad 14 – 17 
(106) 
19,88 4,20 p-valor= ,219 
    d= -.002 
 12 – 13 
(126) 
21,04 4,77 t= -,516 
Ira 14 – 17 
(106) 
21,36 4,60 p-valor= ,607 
    d= -,068 
Nota: DE=Desviación estándar; t=valor t de Studen calculado; d= d Cohen 
 
Descripción: 
En la tabla 13 se tiene que no existe diferencia significativa entre las puntuaciones 
de conducta agresiva y todas sus dimensiones según edad (p-valor>,05), siendo el 
tamaño del efecto pequeño en todos ellos. 
1 41  
IV. DISCUSIÓN 
El propósito para la investigación realizada fue determinar la posibilidad de 
relación existente entre inteligencia emocional y la conducta agresiva en los 
estudiantes de secundaria, para ello se utilizaron dos instrumentos (Cuestionario de 
agresividad de Buss y Perry y el inventario de BarOn Ice para la inteligencia 
emocional) aplicados a 232 estudiantes; con base en ello, se obtiene en la tabla 4 
que existe correlación negativa débil (-,231) altamente significativa entre la 
inteligencia emocional y la conducta agresiva con sus dimensiones, es decir a 
mayor nivel en inteligencia emocional, menor es la puntuación en conducta 
agresiva. Lo que supone a la vez que a menor nivel en inteligencia emocional, 
mayor puntuación en conducta agresiva, este resultado es similar a la encontrado 
por Cueva (2016) en donde establece una correlación negativa baja entre estas 
variables en estudiantes de secundaria del distrito de Los Olivos; de manera similar 
encontró la correlación Bustamante e Ysique (2015), además Guerrero (2016) a 
ellos se suman Cándido, Inglés, Torregrosa, García-Fernández, Martínez- 
Monteagudo, Estévez y Delgado (2014). También Montes y Aguilar (2013) 
encontraron que la correlación es negativa, pero en el grado moderado (-,691), lo 
mismo encontró Rojas (2018) y Ninatanta (2015). De otro lado Vallejos y Ayala 
(2017) indican que no existe correlación entre estas variables, ante esto se 
menciona que, según las evidencias encontradas tanto en los antecedentes como en 
el estudio realizado, se verifica presencia de correlación negativa débil entre las 
variables investigadas y que deben realizarse otras investigaciones donde se 
incluyan nuevas variables para encontrar el grado de correlación con la agresividad, 
con el fin de realizar un análisis multivariante de las variables seleccionadas. Los 
resultados son respaldados por León – Rodríguez y Sierra (2009) donde indica que 
la carencia de inteligencia emocional genera y propicia la presencia de dificultades 
en la conducta, mostradas en las relaciones interpersonales. Indicando con ello, que 
las personas con inteligencia emocional, sabrán comprender y manejar sus propias 
emociones, a la vez que podrán ser capaces de proyectar sus habilidades y 
destrezas para percibir, comprender y lograr el manejo de emociones de las 
personas que le rodean. 
 
En cuanto a los resultados de correlación de la tabla 4, referente a lo intrapersonal 
con la conducta agresiva (y sus dimensiones), se remarca la correlación negativa 
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débil (rho de Spearman -,225; -,189; -,166; -,221; -,156), así mismo los resultados 
entre manejo de estrés con la conducta agresiva se observa una correlación negativa 
más alta (rho de Spearman: -,499; -,378; -,402; -,408; -,483) con la conducta 
agresiva (y sus dimensiones); mientras que en las correlaciones del componente 
interpersonal, adaptabilidad y ánimo general con la conducta agresiva es nula. Sin 
embargo, ante la presencia de correlación significativa más alta en la dimensión 
estrés, con la conducta agresiva y sus dimensiones, permiten abrir una puerta a 
nuevas investigaciones, de manera tal que se ahonde en estudiar los factores 
estresantes que se relacionan con las conductas agresivas y sus dimensiones de 
agresión tanto verbal como física, ira y finalmente hostilidad. 
 
En la tabla 5, se tiene como resultados que los componentes intrapersonal y manejo 
de estrés son los que más influyen en las conductas agresivas según el análisis de 
regresión. Existiendo una correlación negativa. Continuando con el análisis de 
regresión en la tabla 6, 7 y 8 se tiene que manejo de estrés, influye 
significativamente en la dimensión agresión verbal, física y hostilidad 
respectivamente. En la tabla 9 se tiene tanto intrapersonal como manejo de estrés 
influyen significativamente en la dimensión ira. En consecuencia, es necesario 
resaltar que al existir correlación entre los componentes intrapersonal, así como 
también manejo de estrés, con la conducta agresiva, brinda un aporte relevante para 
la continuidad de estudios, referidos específicamente a estos componentes, 
importantes para la autocomprensión de sus emociones, capacidades y limitaciones 
que dirigen la propia conducta. 
 
En la tabla 1, se observa que los porcentajes más altos de estudiantes están en los 
niveles inteligencia emocional entre baja a adecuada, además de que el porcentaje 
más pequeño están en el nivel muy alto o excelente, es decir aproximadamente el 
50% de los estudiantes tienen la capacidad de reconocer sus propios sentimientos 
y relaciones y de los demás (Goleman, 1998), por lo que se deben establecer 
estrategias a través de la directora para el establecimiento de métodos que apunten 
a la mejora de la inteligencia emocional a niveles altos o excelente, tal como lo 
refiere BarOn (1997) afirmando que la inteligencia emocional convergen una serie 
de habilidades emocionales, sociales y de pericias las cuales hacen uso las personas 
para influir en su capacidad de adaptación, enfrentamiento y lucha en contra de las 
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presiones del entorno social, por lo que una persona con excelente inteligencia 
emocional tienden a fijarse metas que le ayuden a lograr el éxito. Extremera y 
Fernández (2013) manifiestan que una excelente inteligencia emocional presenta 
beneficios en la salud física, mental, en las relaciones interpersonales, rendimiento 
académico y la conducta. Lo que conlleva a considerar la implementación del área 
emocional dentro de la política educativa de la institución sujeta al estudio. 
 
En la tabla 2, se tiene que las conductas agresivas y sus dimensiones presentan altos 
porcentajes entre los niveles bajo o muy bajo, teniendo un 2,6% de estudiantes en 
los niveles de medio a alto, es decir que la existencia de agresividad en los 
estudiantes de esta institución educativa es casi nula, por lo que no hay descarga 
de estímulos nocivos entre los estudiantes (Buss y Perry, 2012). Si bien es cierto, 
no hay niveles preocupantes de conductas agresivas, es importante mencionar que 
es necesario evitar que estos niveles aumenten. En tal sentido, se requiere trabajar 
en las áreas intrapersonal y manejo de estrés, pues tal como lo sostiene Piatti 
(2010), las respuestas agresivas se dan ante determinadas situaciones límites o 
como actitudes de conductas previamente aprendidas. Algunos adolescentes se 
sobrecargan con trabajos, llevándolos a estresarse y al suceder ello, y no poseer la 
destreza para el manejo adecuado, puede conllevarles a la ansiedad, agresividad; 
así mismo es sabido que en la adolescencia hay cambios en el aspecto físico y 
psicológico que puede sumarse a lo anterior y generar mayores niveles de estrés. 
 
En las tablas 10 y 11 se constata la no existencia de diferencias significativas de 
las puntuaciones de inteligencia emocional (y sus componentes) entre hombres y 
mujeres, y según edad, por lo que los niveles de IE en varones y mujeres son 
similares, así como en los grupos de edad de 12 a 13 y de 14 a 17 años. 
 
En las tablas 12 y 13 se tiene que no existe diferencias significativas de las 
puntuaciones de conducta agresiva (y sus dimensiones) entre hombres y mujeres, 
y según edad, por lo que los niveles de conducta agresiva en hombres y mujeres 
son similares, así como en los grupos de edad de 12 a 13 y de 14 a 17 años. 
 
Cabe mencionar que en la institución educativa en donde se aplicó este estudio 
viene trabajando Tutoría y Orientación Educativa, Escuela para Familia; además 
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tiene un convenio con la Universidad César Vallejo, en donde realizaron un 
proyecto de dos años sobre violencia; considerándose como como factores 
probables que han contribuido a bajar los niveles de agresividad en esta institución 
educativa. 
 
Finalmente, hay que mencionar que se debe realizar un seguimiento y estudio más 
profundo de las conductas agresivas de los adolescentes en el nivel secundario con 
el fin necesario de obtener algunas características más que explique los bajos 
niveles de conductas agresivas que se presentan aquí, y establecer estrategias o 
actividades que sirvan como modelo en otras instituciones educativas donde estas 
conductas agresivas están en los niveles altos. 
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V. CONCLUSIONES 
 Existe correlación negativa débil (-,231**) entre la inteligencia emocional con 
la conducta agresiva, siendo esta altamente significativa. 
 
 El 39,7% (92) de estudiantes de secundaria de una Institución Educativa de 
Nuevo Chimbote presentan una adecuada inteligencia emocional, luego el 
26,7% (62) tienen una baja inteligencia emocional, además el 15,9% (37) están 
en el nivel muy bajo, el 11,2% (26) tienen el nivel deficiente, el 4,3% (10) 
presentan el nivel alto, el 1,3% (3) tienen el nivel muy alto y el 0,9% (2) están 
en el nivel excelente. 
 
 El 81% (188) de estudiantes de secundaria de una Institución Educativa de 
Nuevo Chimbote están en el nivel muy bajo de Conducta agresiva, luego el 
16,4% (38) presentan el nivel bajo, el 2,2% (5) tienen el nivel medio y solo uno 
(0,4%) está en el nivel alto. 
 
 Existe correlación negativa débil (-,225) entre el componente intrapersonal de la 
inteligencia emocional con la conducta agresiva, siendo esta altamente 
significativa, además este componente presenta correlación negativa débil con 
la dimensión física, verbal, ira y hostilidad. 
 
 No existe correlación (-,022) entre el componente interpersonal de la inteligencia 
emocional con la conducta agresiva, algo similar ocurre en los resultados (no 
existe correlación) de este con la dimensión física, verbal, ira y hostilidad. 
 
 Existe correlación negativa débil (-,499) entre el componente manejo de estrés 
de la inteligencia emocional con la conducta agresiva, siendo esta altamente 
significativa, además este componente presenta correlación negativa débil con 
la dimensión física, verbal, ira y hostilidad. 
 
 No existe correlación (-,027) entre el componente adaptabilidad de la 
inteligencia emocional con la conducta agresiva, algo similar ocurre en los 
resultados (no existe correlación) de este con la dimensión física, verbal, ira y 
hostilidad. 
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 No existe correlación (-,045) entre el componente ánimo general de la 
inteligencia emocional con la conducta agresiva, algo similar ocurre en los 
resultados (no existe correlación) de este con la dimensión física, verbal, ira y 
hostilidad. 
 
 No existe correlación (-,012) entre el componente impresión positiva de la 
inteligencia emocional con la conducta agresiva, algo similar ocurre en los 
resultados (no existe correlación) de este con la dimensión física, verbal, ira y 
hostilidad. 
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VI. RECOMENDACIONES 
 
 Seguir con los convenios con instituciones públicas y privadas de ayuda 
psicológica, prácticas de convivencia basadas en el abuso, ejercicio de poder 
y violencia con el objetivo de desarrollar relaciones interpersonales basadas 
en la igualdad y respeto en instituciones educativas de Nuevo Chimbote. 
 
 Realizar talleres sobre el control de la ira, que permitirá a los estudiantes 
desarrollar conductas asertivas para evitar el aumento de la agresividad. 
 
 
 Realizar talleres de mindfulness, que contribuya en los estudiantes mejorar 
la inteligencia emocional, especialmente en el área intrapersonal. 
 
 Realizar talleres de afrontamiento de estrés, que permita en los estudiantes 
detectar, reducir y manejar el estrés. 
 
 Realizar talleres de relajación, de manera que los estudiantes conozcan 
técnicas que le permitan alcanzar niveles de relajación tanto física como 
emocional y de pensamiento. 
 
 Continuar con la firma de convenios en los que se ejecute proyectos 
relacionados al bienestar psicológico. 
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Inteligencia emocional ,053 232 ,200* 
Intrapersonal ,079 232 ,001 
Interpersonal ,040 232 ,200* 
Manejo de estrés ,052 232 ,200* 
Adaptabilidad ,047 232 ,200* 
Ánimo general ,078 232 ,002 
Agresivid
ad 
,048 232 ,200* 
Física ,075 232 ,003 
Verbal ,066 232 ,016 
Ira ,068 232 ,012 
Hostilidad ,072 232 ,006 
*. Esto es un límite inferior de la significación verdadera. 




La prueba de Kolmogorov-Smirnov indica que las puntuaciones de inteligencia 
emocional, interpersonal, manejo de estrés y adaptabilidad tienden a una 
distribución normal (p-valor > 0,05); y las puntuaciones en intrapersonal y ánimo 
general no tienden a una distribución normal (p-valor ≤ 0,05). De otro lado las 
puntuaciones de agresividad tienden a una distribución normal (p-valor > 0,05); y 
las puntuaciones de agresión física, verbal, ira y hostilidad no tienden a una 
distribución normal (p-valor ≤ 0,05). Por lo que para realizar la correlación entre 
inteligencia emocional y agresividad (ambas tienden a una distribución normal) 
se utiliza el r de Pearson, mientras que para las correlaciones entre las 
puntuaciones de las dimensiones (una de ellas tiende a una distribución normal y 
la otra no) se aplicó el Rho de Spearman. 
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